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LOS ARQUEROS
CESAR L. GALLARDO

Al enfocar el tema de "Los Ar­
queros” que se nos ha discernido 
dentro de la colección que va for­
mando "100 Af'OS DE FÚTBOL”, 
se hace necesario establecer un pun­
to de partida que facilite su plan­
teamiento y que podría sintetizarse 
en la reacción que al novel aficio­
nado ai juego le despierta la ubica­
ción del puesto dentro del "once” 
reglamentario. Alguien ha dicho, —y 
ro ; ‘ros compartimos la expresión— 
que casi desde la iniciación de la 
práctica del fútbol, en el rudimen­
tario accionar en la calle o en al­
gún rincón pelado del barrio, se van 
perfilando las vocaciones de cada 
novicio, apreciándose a los que se 
sienten atacantes en el afán de ma­
nejar la pelota, y a los que exhiben 
desde el origen pasta y atributos de 
un futuro zaguero, dispuestos a emu­
lar las hazañas de un N^sazzi a 
más o menos corto plazo. El tiempo 
d?rá después su última palabra.

Pero lo que seguramente no apa­
rece a primera vista; lo que provoca 
un recnazo ‘in limine" es, más que 
la ibv f ación, la orden imperativa de 
os capitanes” que "pisaron” la 

íón de los respectivos elencos, 
p ra que aquél que parece el más 
ir:c! :: o rl más discreto en su hu- 
m rdad, vaya a custodia * el espacio 
que queda entre los dos montones 
de piedra que oficia de ciudadela o 
o de puerta”, al decir de los cronis­
tas españoles. Nadie acepta de buen 
grado esa especie de “descalifica­
ción que pesa sobre el destino del 
'arquero”, al que han ido a refu­
giarse en definitiva, los "dejados de 
la mano de Dios” en materia futbo­
lística.

De ahí que en el proceso de la for­
mación de los "guardametas” haya 
siempre un "hombre de campo” ma­
logrado por ausencia de recursos téc­
nicos. o por vía muy excepcional, 
una aptitud larvada que se despierta 
en una oportunidad imprevisib’e. 
Roque MAspoli. que "algo” ha signi­
ficado en el ca: ha narrado mu­
chas veces el ep«»odio de su trans­
formación Ir» zaguero en * hombre 
del arco", merced a una circuitstan- 
cia imprevisible Ello fue que una 
Urde acompañó a un artigo al Par- 
ú'1® Central con ocasión de una prác- 
tWa de aspirante» para la forma­
ción de un equipo de Cuarta Divi­
sión que. pata aquel entonces

1916 - organizaba c>n carácter 
• la Asociación Uruguaya Pero 

í .u  cr la upo. tunidad, faltó al-

Cayctano “Gaitanin” Saporiti. La 
fotografía es de 1910, en p'ena época 
de esplendor. Debutó a los 16 años 
en el arco de Wanderers y lo dejó 
en 1920.

guien que pretendiera "hacer opo­
siciones" para guardameta, fue in­
vitado Máspoli a ocupar el puesto 
vacante. Rechazó la pivpuesta, adu­
ciendo que nunca había actuado co­
mo tal y si como titular de zaga; 
pero corno su negativa hacia fraca­
sar la experiencia en la que su ami­
go depositaba toda su esperanza se 
resolvió "al sacrificio” declinando 
desde luego, toda responsabilidad.

De cómo le fue en la encrucijada, 
hab’a con toda elocuencia una bri- 
IV te carrera dcjiorlivs. con tras­
cendencia ecuménica, que paseó

iriunfa’mente la figura de Roque 
Máspoli por todas las latitudes fut­
bolísticas del mundo.

Podríamos abundar en otros ejem­
plos similares que confirmarían la 
premisa sentada; pero vamos a par­
tir de la base del conocimiento que 
a ese respecto debe poseer el lector 
medio, para hacerle gracia de una 
repetición innecesaria.

Queda simplemente como colofón 
de estos episodios, que en nuestro 
ambiente los grandes arqueros han 
sido obra de Ja casualidad que ha 
permitido la salida al exterior de 
una condición innata aunque igno­
rada incluso para el propio protago­
nista. En tal sentido, habría que 
concederle razón a D. Carlos Stur- 
zzenegger —autor del primer libro 
sobre fútbol publicado en el país— 
y en el que estampa esta atrevida 
afirmación: "El goalkeeper, como 
'1 poeta, no se hace; nace” . . .

Una segunda afirmación previa 
lleva un contenido probablemente 
destinado a provocar alguna reacción 
en quienes no la comparten; pero 
nos sentimos obligados a sostenerla 
en cuanto integra nuestra convic­
ción más absoluta. Allá va. El fút­
bol uruguayo no ha producido aún 
el arquero que iguale la linea téc­
nica de las grandes figuras que han 
desfilaJo en las otras ubicaciones de 
un equipo. La ciudadela no ha po­
dido exhibir en su custodia valores 
de la talla de un Manuel Varela de 
un Lorenzo Fernández o de un José 
Piendibene, considerados en nuestro 
concepto, como los arquetipos res­
pectivos de zagueros, ha Ivés y de­
lanteros surgidos en el escenario na­
cional.

A diferencia de lo acaecido con 
L»o!a o Tesoricre en la Argentina; 
con Guerrero o Livingstone en Chile; 
con Zamora en España; con Yashín 
en Rusia, nunca se pudo afirmar que 
un guardameta uruguayo se consti­
tuyera en "la estrella" del equipo 
y en la suprema garantía de las 
esperanzas cifradas en él.

Pero como también es verdad que 
el progreso técnico en el cargo se 
va acentuando en el transcurso del 
tiempo —al contrario de lo que acon­
tece en los demás puestos del cua­
dro— no debe estar muy lejos •! 
momento en que surja la gran lígu­
la que congregue la admiración in 
tegr.il de la masa y de la critica 
para colocarlo a la altura de "Los 
Gi «lides que en el Mundo han si­
do" ..
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Leonardo Crossley, ciudadano inglés incorporado al CURCC, en una 
caricatura de 1910, dos año# después de su aparición. Significó toda una 
revolución en los métodos de atajar.

Y cumplido con lo que podría con­
siderarse como prólogo del trabajo 
conferido, entramos en materia.

FABRE, SARDESON,
A CESPEDES

Partimos de la base de que “esto” 
no puede ser solamente una cita de

nombres que arranque desde la pri­
mera época del fútbol que se jugó 
en el país, a partir de 1880 en ade­
lante. No tendría ello ningún valor, 
ni siquiera a título estadístico, in­
cluso por la ausencia de una docu­
mentación auténtica, dada la preca­
riedad de la información Creemos 
en cambio, que puede resolver me­

jor la finalidad propuesta si nos ate­
nemos a la evocación del periodo 
oficial —1900— sobre el cual se po­
seen datos y menciones que facili­
ten la formación de un concepto 
con respecto a la evolución técnica 
de los arqueros que se han sucedido 
en el devenir de los años.

Claro está que en este aspecto 
sólo aceptamos la carga de la res­
ponsabilidad de las afirmaciones que 
se establezcan a partir del momento 
en el que pudimos percibir por nues­
tros propios medios y con sentido 
crítico, las actuaciones de los prota­
gonistas, fijando a esos efectos el 
año 1910, fundamental por su gravi­
tación en el desarrollo del fútbol en 
nuestro país, según lo hemos esta­
blecido en tantas oportunidades. La 
etapa anterior la hemos reconstruido 
en función de versiones que hemos 
procurado recoger de quienes vivie­
ron su proceso, y en el grado de con­
fianza que nos merecen los distintos 
orígenes de las informaciones reci­
bidas.

En ese período inicial de las acti­
vidades oficiales —1900— dos nom­
bres aparecen en un primer plano 
en el rubro de los guardamentas: 
Faustino Fabre, de Peñarol y Enri­
que Sardeson, del Albion. Del pri­
mero, quedó el recuerdo de un ju­
gador capaz, valga la palabra del 
Ingeniero José L. Buzzetti, vertida 
en los términos siguientes: “Aquel 
Campeonato invicto, primer galar­
dón de Peñarol, fue ganado por alto 
score: en los partidos con el Albion 
por dos a uno, con el Uruguay Atle- 
tic 9 a 0 y 6 a 0. y con el Deustcher, 
9 a 0 y 8 a 0. En ese certamen, 
destacó excepcionales condiciones el 
golero Fabre, que después repetiría 
en su actuación en Buenos Aires”. 
(Crónica y Comentario del Club A. 
Peñarol —1891-1961)—.

De Sardeson se podría deducir, 
por un lógico razonamiento atento 
a los resultados de los partidos re- 
ferenciados, que debió ser de muy 
buena eficacia si se tiene en cuenta 
las dificultades con que tropezó Pe­
ñarol para derrotar al A’bion, en 
las que, seguramente, debió mediar 
la condición técnica del guardavalla 
adversario. Por lo demás, los her­
manos Sardeson —Enrique y Juan— 
llenan toda una época en su club de 
origen y luego en el Montevideo 
Wanderers, fundado por ellos, f: bien 
circula una versión que da al viejo 
club bohemio como ya existente en 
1899. tres años antes de la fecha 
más divu’gada.

En 1901 y con la presencia de Na­
cional en las luchas del Campeonato, 
aparece un hombre nuevo, integran­
te de un linaje glorioso para el fút­
bol criollo: Amí'car Céspedes, her­
mano de los malogrados Bolívar y 
Carlos, y que se mantiene en el 
puesto hasta 1 inalizar la temporada
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de 1905, en la que le correspondió 
mantener una rivalidad con su ex-

L compañero de club, “Pancho" Car-
bone, pasado a Peñarol conjunta­
mente con su hermano Luis _uno
de los hombres claves en la hazaña 
tricolor del 13 de setiembre de 1903.

Les estaba reservado a los “her­
manos Carbone” —mencionados a 
justo título en la décima popular que 
exaltó la campaña aurlnegra de 
1905— participar en esa gesta que 
significó como mérito especial del 
arquero, haber mantenido invicta su 
valla a lo largo del torneo, lo que 
en cierto modo y aun teniendo en 
cuenta la participación reducida de 
equipos, acredita la posesión de apti­
tudes destacadas.

CAYETANO SAPORITI
Pero desde dos años atrás, habia 

surgido el valor cumbre del rubro 
en la figura de Cayetano Saporiti, 
constituido en el custodio del arco 
de Wanderers, e iniciando allí la

Bautista Besuzzo, capitán de Colón 
en los años 10: su hijo Juan Bautista 
seguiría la tradición en el arco.

campaña más prolongada que hom­
bre alguno haya cumplido en el me­
dio local en esa ubicación del “once”

Y ahora ya empezamos a mane­
jarnos coi una mayor claridad en 
cuanto a la apreciación de los valo­
res técnicos que caracterizaban a 
los arqueros de la época, a través 
de manifestaciones que el propio Sa­
poriti nos hiciera en alguna opor­
tunidad, cuando nos acercamos a él 
en procura del hilo que nos permi­
tiera descifrar el misterio que en­
volvía -—para nuestra falta de do­
cumentación— a las figuras de los 
hombres de la época.

Palabra más, palabra menos, que 
no era "Gaitanin" propicio a largas 
elucubraciones, concretaba asi su 
pensamiento: Hasta la llegada de 
Crossley, los arqueros trataban de 
alejar el peligro a puñetazos y a 
puntapiés. Incluso se salía de la va­
lla hasta cerca del límite del área 
penal para rechazar con fuerte tiro 
alguna pelota adelantada, antes que 
la recibiera un forward adversario. 
Había que cuidarse mucho de las 
embestidas de los contrarios, no sien­
do difícil que en más de una ocasión, 
fuéramos a dar al fondo de la red 
junto con la pelota y el centrode- 
lantero adversarlo. Fútbol primitivo, 
apuntamos nosotros, lejos todavía del 
?”p„habria de imPonerse cuando en 
1908 surgiera el Renovador, mencio­
nado antes por el propio Cayetano 
Saporiti en un gesto de hidalguía 
digno de destacar.

Pero de Leonardo Crossley ya lle­
gará el momento de presentarlo, 
entretanto, y atento a que el arque­

ro de Wanderers prolongó su cam­
pana hasta 1919, y fue el titular de 
las selecciones nacionales a lo largo 
de todo el período con alguna que 
otra contada excepción, es material 
al alcance del examen crítico del 
periodista que pudo seguirlo en gran 
parte de su histórica gestión.

El Saporiti que nosotros conocimos 
tenía en su Haber los siguientes ru­
bros: un conocimiento del juego que 
le permitía estar colocado con bas­
tante precisión frente a los remates 
enemigos; unas manos de hierro que 
en cuanto asimilaron la nueva téc­
nica le permitieron dominar abso­
lutamente las situaciones comprome­
tidas por la violencia de los tiros y 
una carencia absoluta de nervios que 
pudieran disminuir su reconocida 
eficacia en la defensa de su ciuda- 
dela. En el orden negativo, una au­
sencia de reacciones veloces — o de 
reflejos— que le permitiera llegar 
a tiempo cuando no se habia pre­
visto el desarrollo de la acción con­
traria. De ahí que muchas veces 
apareciera vencido por tiros sorpre­
sivos. tomados de larga distancia 
que Saporiti, en su a veces excesiva 
tranquilidad, no habia calculado 
como posibles. De ahí los famosos

Santiago Demarchi; cumplió con 
dignidad y se retiró en el instante 
exacto.

goles de Marcovecchio en los en­
cuentros con las selecciones argenti­
nas de la época que tantas veces 
comprometieron un resultado, o 
también en jugadas muy rápidas 
desarrolladas muy cerca, pero que 
su dureza de movimientos no le per­
mitía alcanzar, cuando no lo que él 
suponía “falta de lógica” en el ac­
cionar del contrario. Una vez, ju­
gando en Belvedere contra Nacional. 
Pascual Somma —que era la sombra 
negra de “Gaitanin”— le hizo un 
tanto impulsando la pelota con la 
cabeza casi en las propias manos 
de éste. El razonamiento del ar­
quero tenia una fuerza de hierro:
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Saúl Paravfs, uno de los sucesores de Demarchi como Luis Ares y E. Savio, 
hasta la llegada de' olímpico Andrés Mazali al arco de Nacional. Acá 
"embolsa" un tiro de Campólo en tarde de clásico, en marzo de 1921.

"nunca le había pegado con la ca*
beza”, dijo, mientras devolvía el ins­
trumento al medio del campo, des­
pués de recogerlo en el fondo del 
arco, rtro , entretanto, el gol estaba 
convertido Sólo que él tomaba el 
episodio con una amable»filosofía 
que incl'irs le penrSúa palmear a 
su vencedor accidental, sin rencores 
ni agravios que no tenían cabida en 
su generosa personalidad.

Diecisiete años de actuación inin­
terrumpida; más de ochenta parti­
dos internacionales; bicampeón sud­
americano en 1916-17; dos veces 
campeón uruguayo —1906-09— y to­
do ello sin dejar por un momento 
su querido Wanderers, integran la 
figura de un deportista excepcional, 
de un hombre de bien a carta cabal, 
modesto y humilde en su expresión 
ciudadana, con un puesto de privile­
gio en la historia deportiva de su 
pais

UN MAESTRO:
LEONARDO CROSSLEY

En la iniciación del año 1906 se 
produjo en el medio futbolístico del 
país un acontecimiento que si pasó 
inadvertido en un principio, adquirió 
con el tiempo la característica de 
una profunda renovación de método 
en la piara de guardavalla. El hom­
bre que provocara tal suceso —sin 
duda sm aspirar a ello, dada su mo­
destia ejemplar— era un ciudadano 
inglés que llegó al Uruguay contra­
tado por la enpresa del Ferrocarril 
Central en calidad de funcionario

Roberto Chery: apareció en 1916 y 
ya entonces no podía señalársele un 
solo defecto. Antes del advenimiento 
riel profesionalismo, fue el mejor de 
los arqueros, a pesar de su corta 
actuación. Falleció en el Sudameri­
cano de Rio, en 1919.

técnico, sin pensar seguramente que 
iba a encontrar en su nuevo am­
biente la oportunidad de ejercitar 
las condiciones de futbolista que ha­
bía cultivado en su patria de origen.

El mismo lo ha narrado y José L. 
Buzzetti lo recoge en su "Crónica 
y Comentario del Club A. Peñarol” 
con el texto siguiente: ‘Estoy en 
América por diez centímetros. Yo 
jugaba en segunda división profe­
sional en Londres, y un sábado des­
pués de un match, se me apersonó 
un caballero inglés con galera de 
felpa, que expresó: lo felicito por 
su juego, y lamento que no tenga 
usted diez centímetros más de altura, 
pues debutaría inmediatamente en 
primera división. Así —continúa 
Buzzetti— perdió Crossley de jugar 
en el Everton y el Uruguay pudo 
consagrar su mejor golero”.

Si esta última afirmación es exac­
ta, no es ésta la oportunidad de dis­
cutirlo. Lo que en cambio, debe 
quedar en pie, es lo referente a la 
transformación que a partir de su 
presentación en el equipo de Peñarol. 
experimentó la técnica de los arque­
ros, valga la propiedad del término.

Le correspondió pues ai recién lle­
gado ‘‘dar sus primeras lecciones 
prácticas”, enseñando que la pelota 
debe dominarse deteniéndola con las 
dos manos a efecto de poderla jugar 
en beneficio de un compañero, en 
vez de despedirla su: mayor verifi­
cación de su destino; que el pie sólo 
ha de utilizarse en situaciones ex­
tremas, y que, en una palabra, el 
titular del cargo es una unidad más 
dentro del equipo y no ‘‘una más- 
car. uelta” que acciona por su sola 
cuenta.

Corresponde decir, lealmente, que 
¡a enseñanza no encontró ambiente 
propicio de inmediato, como hubiera 
podido suponerse atento ai origen 
que exhibía. Y la razón del relativo 
fracaso no fue otra que las lesiones 
sufridas por el propio Crossley "a 
manos” —valga el término— de los 
delanteros contrarios, de una de las 
cuales en encuentro con el Montevi­
deo F. C. —ex-Teutonia— se llegó 
a anunciar el trágico fallecimiento 
del caballeresco arquero británico. 
‘Los muertos que vos m atá is ...” 
pudo haber dicho para sí D. Leonar­
do al enterarse de la “buena nueva” 
que circuló por la ciudad en la oca­
sión.

Pero en la medida en que el juego 
se fue haciendo más técnico y me­
nos agresivo, al amparo de las nue­
vas corrientes inspiradas por su com­
patriota Harley. el ejemplo que su- 
m nistraba Crossley desde el marco 
aurinegro fue haciendo una nueva 
escuela para el cargo en la que mi­
litaron, no solamente os recién lle­
gados, sino incluso algunos de los 
veteranos —Saporiti en pr mer tér­
mino dignificando la tarea y ha­



ciendo posible el advenimiento de 
los nuevos valores, entre los que 
Roberto Chery alcanzó en 1918 —un 
año antes de su muerte —el más 
alto grado de perfeccionamiento. 
Con ello le habría bastado a Crossley 
para merecer el bien del deporte y 
un lugar de preferencia en la histo­
ria del fútbol nacional. Pero si a

*

DE D EM A R C H I A  M A Z A L I
Durante el largo "reinado" de Sa- 

poriti, se fueron sucediendo genera­
ciones de arqueros, dispuestos a emu­
lar las hazañas del titular, cuando 
no incluso a su suplantación en el 
orden de la notoriedad y de la con­
sagración internacional.

y su nombre está ' inscripto en las 
grandes campañas de Nacional de 
1915-16-17. No llegó a la cumbre 
de la consagración ni se perdió en 
las amarguras del fracaso. Cumplió 
su misión con dignidad y se retiró 
cuando consideró que le había lle­
gado el momento.

oermiUa Iuoa- n J m a l m . T  r  V  PUn‘ °  VÍSta téCniC0’ aunque c0" una “ lud empobrecida que no I.
hTspTró a Ornar OdrTnJnT. ?’ Ím i"  ' equipo Campeón Sudamericano de 1926 en Santiago, (triunfo que

a r  i , ¿ ’  e l, ce'ebre "Uruguayos campeones de América y del Mundo. . ." ) , y, dos años más tarde
integrante de la selecc.ón a la Olimpiada de Amsterdam, como suplente de Andrés Mazal

ello se agrega la caballerosidad de 
sus actitudes dentro y fuera de las 
canchas; fel respeto por los adver­
sarios y el reconocimiento de las 
victorias que éstos alcanzaron, en 
una leal aplicación del “fair play” 
que aprendió en su país de origen, 
y la simpatía que irradiaba no obs­
tante su afán de pasar inadvertido 
al abrigo de una modestia sin afec­
taciones, se configura una personali­
dad de relieve singularísima a quien 
se recuerda a diario a despecho del 
tiempo transcurrido desde su desa­
parición física.

En un primer término, fuerza es 
destacar a Santiago Demarchi "go- 
lero” de Nacional durante diez años 
consecutivos -1907-17—. En su be­
neficio, cabe expresar que no obs­
tante su escasa estatura, se “crecía" 
tanto en la defensa de la causa de 
“su Nacional” como no haya habido 
quien lo superara. Muchas veces 
buscó la Directiva tricolor quien 
pudiera suplantar a su devoto defen­
sor; pero después de las diversas 
experiencias, se volvía al veterano 
Demarchi como la solución más 
aceptable. Ese es su mérito principal

Vaya la anécdota. En 1916 inte­
gró un seleccionado uruguayo para 
competir en Buenos Aires por uno 
de los tantos trofeos de entonces. 
El resultado fue calamitoso para 
“los celestes”, vencidos por 7 a 2. 
En opinión de la crítica porteña, 
gran parte de la responsabilidad 
recayó sobre el arquero uruguayo, 
declarado poco menos que incompe­
tente para el puesto. Pero casi de 
inmediato fue Nacional a d sputar 
con Racing la final de la Copa Río 
de la Plata, protagonizada por los 
campeones de uno y otro lado del
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Rio Demarchi estuvo hecho una 
muralla esa tarde y los cronistas lo­
cales no podian creer que se trataba 
de la misma persona de la tarde de 
"los siete"...

Más o menos contemporáneos in­
tegran la nómina del periodo, Bal- 
melli, de Central, considerado como 
el discípulo más aventajado de Sa­
poriti, de quien llegó a ser poco 
menos que su suplente obligado; el

Juan Legnazzi, de Charley a Peñarol en 1920 y Campeón Sudamericano 
ese mismo año. Pidió pase en horas de la noche y tuvo espectacular debut 
al otro día, frente a Nacional.

"vasco” Pedro Eguía, un gigante de 
casi dos metros de estatura, duro de 
movimiento para los tiros bajos, y 
con un espíritu ambulante que lo 
obligaba a cambiar de club en cada 
temporada, empezó en el Oriental 
en 1909, y pasó por Peñarol, Cen­
tral, Independencia. Reformers, para 
terminar su campaña en 1919 defen­
diendo la valla de Nacional; Luis 
Solans, Pascual Desiderio, Eugenio

Cornú y Marques Castro, que desfi­
laron por Peñarol hasta la aparición 
fulgurante de Roberto Chery; Luis 
Ares, Raúl Paravis y E. Savio, su­
cesores de Demarchi y haciendo 
tiempo a la llegada de Andrés Ma- 
zali en el marco de Nacional, ha­
biéndole correspondido al primero la 
satisfacción y el honor de integrar 
el equipo que obtuvo la primera 
Copa Uruguaya en propiedad en 
1917.

Una última llamada al recuerdo 
para Miguel A, Cavalloti quien, en 
la defensa del arco de River Píate, 
tuvo la inmensa satisfacción de ha­
ber sido Campeón Uruguayo en los 
años 1910, 13 y 14, con el agregado 
de haber intervenido en las tres fi­
nales apuradas en este último año 
contra Peñarol para la consagración 
definitiva.

ROBERTO Ch’ERY
La retirada de Saporiti coincidió 

con la aparición de una nueva ge­
neración de arqueros que marcó un 
visible progreso técnico con respec­
to al período anterior.

De Roberto Chery, ya fallecido en 
mayo de 1919, se pudo decir que 
más que una esperanza, fue una 
bella realidad malograda al nacer. 
No necesitó pasar por ese inevitable 
proceso previo del aprendizaje que 
se va integrando con el tiempo: des­
de su primera aparición en la final 
de la Competencia de 1916 contra 
Rosario Central, disputada en campo 
argentino, se presentó como un ar­
quero consumado a quien no se le 
podía señalar un solo defecto. A pe­
sar de ello, la directiva de Peñarol 
prefirió volverlo al tercer equipo a 
pretexto de su maduración, y fue a 
buscar a Antonio Marques Castro 
con buenos antecedentes en la cam­
paña de Dublín en la divisional In­
termedia. Asi le fue. En los dos 
encuentros que disputó con el re­
cién llegado frente a Nacional, éste 
le señaló ocho goles en total, a ra­
zón de cuatro por partido. Chery 
en cambio, debió jugar en cinco opor­
tunidades contra el mismo adversa­
rio, con estos resultados: dos parti­
dos ganados y tres empatados; siete 
goles a favor y cuatro en contra, 
dos de tiro penal. El balance re­
sultó tan favorable para Chery 
que. aunque demasiado tarde, la gen­
te de Peñarol resolvió incluirlo de­
finitivamente en su primer equipo. 
El final está ya en la historia triste 
del fútbol local. Designado para el 
Sudamericano de Río de Janeiro, se 
prefirió a Saporiti para el primer 
encuentro frente a Argentina, reser­
vando a Chery para los otros par­
tidos, La lesión frente a Chile en 
su "debut" internacional, le costó 
la vida. Si tuviéramos que elegir al 
hombre que hasta el advenimiento



Andrés Mazali, aquí con Nasazzi y Tarasconi en la final de Amsterdam, 
cumpl o una formidable trayectoria: fue Campeón Uruguayo, y dos veces 
Olímpico. z

del régimen profesional nos hubiera 
impresionado como el mejor arquero 
surgido en el país en esos treinta y 
dos años, indicaríamos sin vacilar a 
Roberto Chery.

Pero ya para entonces había sur­
gido Andrés Mazali que hizo sus 
primeras armas en un encuentro 
con Peñarol sin haber pasado por 
ninguna prueba anterior, y Vicente 
Clavijo, formado en Reformers, es­
peraba su turno que no había de 
tardar en producirse en un partido 
internacional frente a la selección 
argentina.

Estamos en la iniciación de un 
nuevo ciclo que significa en realidad, 
un progreso evidente con respecto 
al anterior, representado por la figu­
ra de Cayetano Saporiti. A los nom­
bres ya mencionados en el párrafo 
anterior, hay que agregar otros de 
la misma jerarquía, como fueron 
Pedro Casella —campeón titular en 
el equipo revolucionario de 1923, del 
cual Mazali era suplente— y que 
fue radiado de', cuadro olímpico a 
raíz de una lesión sufrida en el via­
je y de la que demoró más de un 
año en curarse; Manuel Beloutas, 
ya internacional en el 21 en el Sud­
americano de ese año en Buenos 
Aires, conjuntamente con Casella 
que jugó en el encuentro inicial 
contra Paraguay, subrayado por la 
estruendosa victoria obtenida por la 
gente de Asunción a expensas de 
"los celestes"; Juan Legnazzi que 
después de una campaña meritoria 
en Charley, se enroló en Peñarol en 
1920, dándose la circunstancia curio­
sa que el discutido pase fuera otor-

r l ™ I - Ca.P.UCCÍn'’ bri,,ante arquero del “Wanderers de la Federación". £n 1929 pasó a Peñarol y ese año fue 
peón ruguayo. La fotografía es del 28 de setiembre de 1930, partido clásico ganado por Peñarol 1 a 0 

ŷ  protestado por Nacional a raíz de esta jugada: reclamó que la pelota “había hecho una comba y entrado

e
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Eenqv» Campeón Uruguayo Suí'amencíno en L ’*r' ’  '.n 1935, pasó
a P er ,¿ r e í d e in m e d ia to  A c á  en  e l p a r t id o  f in a l  f r e n t e  a A r g e n t in a .

(»*«• ArcSÍM. 0>«TM t« . fc.***« *,»•»(

gado en la noche de la víspera de 
un encuentro con Nacional, y en 
cuyo resultado, favorable a su nue­
vo club, jugó parte fundamental el 
flamante guardavalla, con una ges­
tión tan brillante como para autori­
zar que el más difundido crítico de 
la época titulara su crónica del día 
siguiente con esta expresión que 
resumía el más caluroso elogio al 
recién llegado: “Un arquero que de­
buta a tiem po...’’; el mismo Leg- 
nazzi que en ese año se graduó de 
campeón sudamericano en Viña del 
Mar y que fuera más tarde —1922— 
una de las causas menores, pero 
causa a fin, del cisma que dividió 
a la familia uruguaya hasta el laudo 
de 1925 y del que alguna vez habrá 
que referir su legítima historia, y 
fina’mente Fausto Batignani, en 
nuestra opinión el mejor de todos 
desde el punto de vista técnico, aun­
que con una salud empobrecida que 
no le permitía desempeñarse nor­
malmente, lo que no le impidió ser 
titular del “once" campeón sudame­
ricano de 1926 en Santiago, hazaña 
memorable que sirvió de numen ins­
pirador a la musa de Ornar Odrioz- 
zo’a a través de su popularisimo 
“Uruguayos campeones de América 
y del m undo...’’ y cuya participa­
ción en lo personal justificó Batig­
nani para merecer dos años después 
el honor de integrar la delegación 
que conquistara por segunda vez el 
laurel olímpico en Amsterdam.

BAtlESTRERO, EDUARDO 
GARCIA, CAPUCCINI

Resuelto que fuere el cisma aludi­
do antes y normalizada la situación 
del fútbol oficial —fines de 1925— 
tres nombres se agregan a la lista 
nutrida de los buenos arqueros pro­
ducidos en el medio: Enrique Bailes- 
trero. Miguel Capuceini y Eduardo 
García, si bien este último, por ra­
zones de edad, demoró en incorpo­
rarse a la consagración y a la fama 
que lo acompañara después. Balles- 
trero se había iniciado en M siones 
dentro del círculo federacionista > 
pasó ’uego a Rampla Juniors en 1926. 
Varios años necesitó para que se 
apreciaran sus magníficas condicio­
nes técnicas; pero la verdad fue que 
sólo merced a una falta de Mazan 
que lo desp’azó de la concentración 
para el Campeonato del Mundo de 
1930. pudo alcanzar la consagración 
definitiva a que se había hecho acree­
dor, en cuanto sin duda alguna era 
la figura más completa de su tiempo

De acuerdo a las exigencias de la 
época —muchos años se precisarían 
para que el arribo de Aníbal Paz 
p1 anteara la revolución definitiva en 
la materia Ballestrero unía todos 
los atributos al grado máximo al- 
canzable. Visión del juego, espíritu
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Ballestrero, Campeón del Mundo de 1930 en 
lejos, Héctor Castro. Pedro Arispe junto a él. Rampla. 

Fue la
En el suelo, atrapa una pelota ante Aníbal Ciocca y, más 
figura más completa de su tiempo.

Ed
la

uardo García rechaza sobre la cabeza de Rlolfo En 
iniciación del Campeonato, hazaña no igualada en ést 1933 mantenía su arco invicto durante once partidos desde 

, la verdadera acepción de “arco Invicto”.
(Fo*e d«l Rio).

K
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MEXICO 70
L A D I S L A O  M A Z U  I  K l l  W I I Z :
rl mejor arquero del mundo en un reconoci­
miento unánime y sin fronteras.



Eduardo García, titular de Nacional a partir de la temporada del 31, entregó la custodia del arco a Amba a , 
con quién incluso alternó. Fue el arquero del formidable triunfo tricolor en el certamen nocturno de 1938 J''Cja 
simultáneamente en Montevideo. Rosario, La Plata y Buenos Aires.

■Jr

l
í

4

Héctor Macchia vello fue el primer hombre "nuevo” que aportó el profesionalismo en el arco. Ju_ 
ya en 1932. Tres años después fue suplente de Enrique Ballestrero en el Sudamericano de Lima, desplazando 
sorpresivamente a Eduardo García.

*
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de mando, seguridad de manos, 
orientador de su defensa, se inte­
graban en el ya para entonces ve­
terano guardavalla, que sin embargo 
tuvo arrestos suficientes como para 
justificar su titulo de campeón del 
mundo, luego en la ratificación de 
Santa Beatriz de 1935 y todavía 
para pasar a Peñarol y mantenerse 
invicto durante su permanencia en 
su nuevo y último club en lo perti­
nente a la competencia con Nacio­
nal.

Capuccini fue en su campaña del 
Wanderers cismático un portero no­
table. Su actuación en la Lipton de 
1927 pasó a la historia como la ges­
tión más brillante cumplida por un 
jugador uruguayo en ese puesto de 
que se hubiera tenido noticia en la 
critica argentina. Nunca se había 
dicho hasta ese momento, que un 
arquero de nuestro país jugara una 
participación tan fundamental en 
una victoria celeste. Tiempo después 
un colega amigo dr la vecina orilla, 
sintetizaba su pensamiento al res­
pecto, diciéndonos: “Héctor Scarone 
señaló un gol formidable y con él 
se ganó el partido; pero los que 
salvó Capuccini y lo que jugó Na- 
sazzi valen por todo el mérito de la 
victoria”. Tuvo también su parte de 
consagración cuando a raíz del epi­
sodio que determinó Ja exclusión de 
Mazali, fue llamado a integrar la 
concentración previa a la conquista 
de 1930. Ya para entonces, se había 
enrolado en Peñarol, alcanzando a 
graduarse de campeón uruguayo, con 
lo que compuso una interesante per­
sonalidad.

¿Y Cirilo Estívez y Máx:mo Ma- 
turell? Fueron de aparición fugaz, 
no alcanzando a cristalizar en Pe­
ñarol y Nacional respectivamente. 
El primero destacó un coraje casi 
suicida en el arrojarse a los pies de 
los contrarios y una presión de ma­
nos sobre la pelota con la que lo­
graba componer un momento de 
honda dramatieidad; Maturell en 
cambio, lucía una agilidad de movi­
mientos como para justificar el apo­
do de “hombre-araña” que popula­
rizó en un instante de su fugaz ca­
rrera deportiva.

Con Eduardo García se cierra el 
ciclo “amateur” y se abre el ‘'pro­
fesional”. De origen “basketbolisti- 
co”, componente de aquella famosa 
‘máquina blanca” del Olimpia de 
la Plaza de Deportes de la Avda. 
Agraciada — sede hoy del Instituto 
Batlle y Ordóñez— hizo sus prime­
ras armas en la custodia de un arco 
de fútbol en el viejo Sud América 
de Villa Muñoz. Necesitó un tiempo 
para madurar y perfeccionar apti­
tudes y ya en 1928 lo vemos ocu­
pando accidentalmente y en partidos 
amistosos, la valla de Nacional, en 
la que se alternaban por entonces 
Mazali y Casella los compañeros

Stipanícic, de Wanderers en la década del 30, cuando aún el cargo de 
arquero ofrecía déficit notorios.

La evolución que trajeron los años 40 tuvo vanos nombres. En Wanderers, 
con toda una tradición, hubo dos: Besuzzo y J. J. Carvidón, el de la 
fotografía.
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del 23 y 24— con alguna que otra 
intervención del veterano Clavijo, 
rememorando en el tiempo sus ha­
zañas en el antiguo Reformers, "el 
de la franja verde, color de espe­
ranza”, canto de guerra del club de 
Tognola, Papariello, Insargaray, Ma- 
rroche, Pasquariello y tantos otros 
que contribuyeron a su grandeza.

Con una mayor frecuencia en sua 
intervenciones en el 29 y 30, queda 
como titular al firme en el 31, pues­
to en el que se mantiene por varios 
años hasta el arribo al Parque Cen­
tral de Aníbal Paz, con el que in­
cluso alterna hasta dejarle a la nue­
va estrella la "propiedad absoluta” 
del cargo. "A tout seigneur.. .”

Ha pasado a la historia, entre 
otros aspectos, por su memorable 
campaña de 1933 —11 partidos con 
la valla invicta desde la iniciación 
del torneo— que en su verdadera 
acepción, no ha tenido similar entre 
nosotros; pero con todo ello y sus 
atributos indiscutidos, no alcanzó la 
consagración internacional de Santa 
Beatriz —1935— ni vinculó su nom­
bre con alguna proeza de esa índole. 
Fue en cambio, factor importante 
en la campaña de su equipo en 1938 
en ocasión del torneo internacional 
inter-clubes, origen de la apoteosis 
ulterior de Atilio Garría, hazaña sin­
gularísima tricolor y base de una 
campaña posterior todavía sin igua­
lar en la historia del gran club.

r

Juan Bautista Besuzzo, uno de los más auténticamente grandes, se queda 
con esa pelota detrás de la cual venía el pie de Francisco Arispe, defendiendo 
la valla "bohemia”. (Foto. del rio).

Julio Barrios: no hemos conocido un 
caso similar de aptitudes físicas. De­
cía hallarse más cómodo debajo de 
los palos que saliendo. Y hacía pro­
digios.

AUN EL DEFICIT
A lo largo de lo que hemos evo­

cado e impuesta, por razones de es­
pacio, la obligación de la sin? ê ’sp 
quedaría por formular un ore 
apartado de consideraciones gene­
rales.

La técnica del puesto no alcanzo 
los perfiles que ilustraron a las gran­
des figuras que se fueron sucediendo 
en las distintas ubicaciones de un 
equipo de fútbol. Era evidente que 
en el cotejo con los valores extra 
jeros surgidos de las comp 
reiteradas celebradas dentro 
del medio local, nuestros represen 
tantes aparecían en inferioridad 
capacidades. .

Se podría afirmar que adema® 
ciertas carencias en el ordea P . 
nal, atribuidas a distintas exigi 
técnicas considerada como 
el mal endémico, prolongado incluso 
en los primeros anos del ^ yo 
profesional, consistió en el e 
cuidado de la línea del a . , nte si en ello consistiera esencialmente 
la defensa del reducto final.

No obstante, algo había insH’ . 
Mazali en el sentido contra" ° ; dt, 
amparo de su magnífica agí dic¡¿n 
movimiento, fruto de su
de atleta destacado —Cam^  "  ]las 
americano de 400 mts. con '
1919— aunque compensado con 
falta de ubicación entre los ‘res P 
los, lo que provocaba en_
casos sorpresivos, y en el mism 
tido, corresponde recordar que en 1. 
ocasión de su "debut” fren te a Na 
cional —1928— se vio a Est‘v“  L , 
lar” fuera del arco para arrabata’ 
la pelota sobre la cabeza misma de 
Héctor Scarone, impidiendo »s ■ 
que de otra forma, habría ®‘dop 
caída inevitable de eiudadela., 
de todas maneras, entre eso y 
que había mostrado Ricardo Zaino 
ra en su primera presentación frente 
a Nacional, mediaba la enorme di 
ferencia que separa a lo i7’Pr°'2® 
de lo que es producto de la obser 
ción razonada.

Ya veremos a su tiempo, quien 5 
ímo realizaría la transformado

EN EL PROFESIONALISMO
Al advenimiento del régimen- pro­

fesional -1932— no se notaron mo­
dificaciones esenciales en los nom­
bres y las personas encargadas de 
la defensa del último bastión en cada 
equipo. Por lo demás, el fenómeno 
se produjo, como era lógico supo­
nerlo, en todas las ubicaciones de 
los conjuntos.

Lo único que había experimentado 
una mutación se refería al régimen 
de pagos, que de clandestino y pro­
hibido había pasado a ser lícito y 
público. Lo que no se modificó en



Paz aportó, como el lejano Crossley, 
procedimientos hasta entonces no 
utilizados.

cambio, fue la mentalidad del ju­
gador, quien no obstante su condi­
ción de profesional con todas las 
obligaciones que de ello se derivan, 
continuó viviendo como amateur, sin 
mayores obligaciones que entrañaran 
un régimen distinto, lo que significó 
que rápidamente se fueran estable­
ciendo diferencias apreciables con e! 
medio argentino, en el que el siste­
ma se aplicó en todos su aspectos, 
con una visible diferencia de capaci­
dades, reflejada en los encuentros 
de orden internacional disputados.

El primer nombre nuevo que apor­
tó el profesionalismo fue el de Héc­
tor Macchiavello, quien hizo sus pri­
meras armas en Racing ya a fines 
del año 1932. Y casi simultáneamen­
te, Juan E. Tea, de Sud América 
pasa a Peñarol para convertirse en 
titular en la temporada siguiente, 
desapareciendo del medio deportivo 
a fines de 1935. Algunos nombres 
nuevos: Stipanicic en Wanderers. 
José Tovagliari y César Rivero en 
Sud América, no alcanzan la noto­
riedad que pudiera provocar un mo­
vimiento de curiosidad en el ambien­
te, sacudido en cambio por los pre­
parativos para la cruzada a Lima 
en ocasión de la disputa del Torneo 
Sudamericano a principios de 1935. 
Fueron de la partida Ballestrero y 
Macchiavello. desplazando éste a

Aníbal Paz, Abbadie que salta, Gam- 
betta que observa. El arquero fue la 
f'gura más importante del periodo 
profesional.

Eduardo García, ante la sorpresa 
general.

De regreso la embajada vencedora, 
se produjo una nota de verdadera 
sensación: Enrique Ballestrero, cam­
peón del mundo en 1930 y flamante 
sudamericano, pasó a Peñarol, con 
toda la importancia que el aconte­
cimiento investía y a cuya significa­
ción técnica ya hemos hecho refe­
rencia.

Pero ese año aportó un "debut" 
de gran jerarquía en la figura de 
Juan B. Besuzzo en la portería de 
Wanderers, a quien hay que consi­
derar como uno de los auténticamen­
te grandes del fútbol local, y otros 
dos que carecieron de relevancia, 
pasando sus protagonistas poco me­
nos que inadvertidos: un "tal Paz" 
aparece en Liverpool y hacia fines 
de la temporada, Horacio Granero 
juega en Central sin que el ambiente 
se conmoviera en ninguno de los dos 
casos.



Roque Gastón Maspoli. Se fue de la 
actividad sin haberse plegado a una 
exigencia técnica indispensable: “sa­
lir" del arco.

Sin embargo, todo hacia suponer 
que el cargo de guardavalla reivin­
dica sus derechos, disponiéndose a 
lanzar una hornada de magníficos 
hombres del gol, sucediendo casi sin 
solución de continuidad a los ya 
mencionados, Julio Barrios (Peña- 
rol 1937) y Roque Máspoli que del 
4’ de Nacional pasa a Liverpool, 
sustituyendo precisamente a Paz en­
tonces en Bella Vista, para enrolarse 
en Peñarol hacia 1939.

Granero, que era en principio el 
destinado a llegar más arriba, frus­
tró su magnifico porvenir al aban­
donar el fútbol a raíz de un pro­
blema planteado como consecuencia 
del fracaso de su transferencia 
—1939— malográndose con ello una 
figura de la más excepcional cate 
goría.

Julio Barrios, oriundo del depar­
tamento de Maldonado como Duhart. 
como Abbadie, como Luis Maidana 
fue en su momento un prodigio de 
condiciones físicas. A lo largo de 
una experiencia de más de medio 
siglo, no hemos conocido un caso 
similar, producido en el medio local. 
Con una facilidad de movimientos 
que le permitía enmendar cualquier 
error en que hubiera podido incu­
rrir; con una intuición magnífica 
para adelantarse a la intención de 
los adversarios; con una seguridad 
de manos que parecían atenacear la 
pelota como entre garfios de hierro 
sólo autorizaba un reproche que él 
mismo se encargaba de explicar: no 
salía de la línea del gol como hubie­
ra estado indicado en tantas oportu­
nidades. argumentando que él se en-

Máspoli, Campeón del Mundo en 1950. 
a quien nadie puede discutir un sitio 
entre los grandes del arco

contraba más cómodo entre los tres 
palos del arco. Y no serla porque 
le faltase fuerza y/o velocidad para 
intentar la defensa antes que se pro­
dujera el ataque contrario, que de 
ambas dispuso a su voluntad. En su 
descargo podría expresarse que den­
tro de su reducto verlo jugar cons­
tituía un espectáculo, en cierto modo 
parecido, aunque con atributos fí­
sicos distintos, al ofrecido por Be- 
suzzo. quien, por rara coincidencia, 
fue su antecesor en la ciudadela de 
River Píate argentino.

ANIBAL PAZ: EL MAS 
IMPORTANTE

Aníbal Paz, como por lo demás ya 
ha sido adelantado en el correr de
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Flavio Pereyra Natero: se fue injusto 
a Enrique Hugo en el Peñarol del 49.

con su prematuro retiro. Acá junto 
( fo to : D F l «IOJ

este trabajo, es la figura más impor­
tante del periodo profesional y me­
rece por la trascendencia de la labor 
realizada, un sitial de honor a la ve­
ra del discernido antes a Leonardo 
Crossley, considerando a ambos como 
los que aportaron procedimientos y 
recursos no utilizados con anteriori­
dad a ellos. Y si lo más notor o de 
lo enseñado por el arquero británico 
lo constituyó el dominio de la pelota 
para asegurar en lo posible su ulte­
rior destino, aprovechando para ello 
el uso de las manos autorizado por 
las reglas del juego, el nativo del 
país complementó el pensamiento de 
Crossley mediante la norma de la sa­
lida a tiempo en las acciones por 
alto en función del anticipo que im­
pide la ejecución del atacante, res­
tando así la extrema peligrosidad 
de los centros al área penal.

Y tal como le sucedió al arquero 
de Peñarol en cuanto a la crít ca 
que se le formuló por el riesgo que

implicaba el retener la pelota ante 
la carga de los delanteros, también 
la censura alcanzó a Anibal Paz a 
pretexto de que dejaba el arco des­
guarnecido. Los hechos, sin embargo, 
han acordado plena razón a la nue­
va doctrina que ha pasado a ser hoy 
atributo obligado en todo arquero de 
categoría internacional.

Sin embargo, Roque G. Máspoli, 
vinculado a Paz por una amistad en­
trañable, llegó a las más altas cum­
bres de la notoriedad y el rendi­
miento, sin haberse resuelto a acep­
tar la norma de su colega y amigo. 
Nadie podría negar lo que el cam­
peón del mundo en Maracaná ha 
significado entre los grandes del 
puesto, y sin embargo, se fue de la 
actividad del juego sin haberse ple­
gado a una exigencia técnica que re­
sulta indispensable. Y si no se puede 
discutir con fundamento la justicia 
de la consagración de Máspoli entre 
los mejores arqueros del país, queda

flotando la duda en cuanto a lo que 
pudo haber sido si alguna vez se 
hub'cra resuelto 'a salir*’ del arco 
sin el temor de dejarlo solo. ..

Incluso en más de una oportunidad 
hemos dado en imaginarnos que si 
el proceso de las transferencias de 
Paz y de Máspoli se hubiera resuelto 
en sentido inverso: Anibal a Peñarol 
y Roque a Nacional, en el record de 
Atilio Garda no figurarían tantos 
goles "de cabeza" como los señala­
dos por el "hombre de Junín".

En una posición relativa con res­
pecto a "las estrellas” que quedan 
referenciadas urgieron dentro del 
estatuto profesional algunos valores 
que, de haber llegado treinta años 
antes, habrían aspirado con legitimo 
derecho a un primerisimo primer 
plano, lo que en cierto modo, contri­
buye a evidenciar el progreso técnico 
operado de 1935 en adelante.

Cuatro nombres aparecen de in­
mediato con derecho a reclamar una 
mención especial: Flavio Pereyra Na- 
tero. Walter Taibo. Lu s Maidana 
y Roberto Sosa. El primero, llegó 
a discutir con Máspoli la titu’aridad 
del cargo en el equipo de Peñarol y 
acompañó a Paz en la selecc’ón de! 
Sudamericano de 1942 Emerico 
Hirsch. en la dirección del campeón 
invicto del 49. lo preferia sin duda 
alguna porque "salía" del arco a 
interceptar los centros. Aquellos cua­
tro goles de Nacional en la final del 
52 lo "liquidaron" definitivamente, 
y se fue del fútbol cuando todavía 
podía esperarse mucho de sus con­

Walter Taibo: con derecho a una 
mención especial.



diciones. Quizá hubo algo de injus­
ticia Peñarol al no otorgarle una 
nueva oportunidad.

Taibo fue en cambio un preferido 
de la fortuna. Alcanzó la titularidad 
en Nacional al término de la carrera 
de Paz y llegó incluso a la del se­
leccionado en el 57 en Lima y dos 
años después en Buenos Aires. La 
figura juven»’ de Roberto Sosa lo 
postergó y fue cambiando de casa­
cas hasta afincarse en Peñarol en 
el final de su carrera. No fue un 
prodigio ni estaba en condiciones de 
serlo a la altura de su vida en la

que se decidió por el arco. Pero fue 
aprendiendo hasta alcanzar una efi­
ciencia notoria que lo mantuvo por 
tiempo en un relativo primer plano.

Otro que no le debe nada a la 
suerte, e y es todavía Luis Mai- 
dana. Pocos provocaron tantas dis­
cusiones y levantaron fuertes resis­
tencias; pero desde el 56 cuando 
reemplazó a Máspoii en Peñarol has­
ta su discutida y nunca bien escla­
recida separación del plantel, en mu­
chos de los grandes éxitos aurinegros 
su participación fue preponderante 
Siempre recordamos la frase de San-

ustituyó a Máspoii en 1956 y contribuyó a muchos 
éxitos aurinegros al comienzo de la década del 60.

Roberto Sosa: pareció destinado a 
eclipsar a todos, pero la irregulari­
dad pn el arco no se perdona.

filippo en la oportunidad en que San 
Lorenzo fue eliminado en el Cente­
nario en la primera disputa de la 
Libertadores: “los goles los habrá 
logrado Spencer y tienen un gran 
mérito; pero los que salvó Maidana 
tuvieron tanto o más’’. Habrá tenido 
defectos técnicos que no en balde fue 
discutido; pero nosotros nunca vimos 
un arquero que llegara tan veloz­
mente a la pelota como él. El simil 
del hombre-gato parecería hecho 
para Luis Maidana.

Roberto Sosa inició su carrera 
bajo los más brillantes auspicios. 
Parecía destinado a eclipsar a todos 
sus colegas: presentes o pasados. A 
poco que perfeccionara sus salidas 

punto vulnerable según el técnico 
yugoeslavo en Arica— y discip’ina- 
ra sus nervios, alcanzaría el ansiado 
“estrellato”. Su índice fue la irregu­
laridad y es vicio que no perdona. 
Mantenido en Nacional e incluso en 
la selección, debió dejar uno y otra 
para continuar su actuación depor­
tiva en Chile. Vuelto al país, se re 
fugió en River Píate y allí está. 
Creemos que aún a tiempo para 
rehacer su prestigio.

Amadeo Carrizo, con más de cua­
renta años, sigue jugando. . .



M A ZU R K IE W IE Z :
EL M EJOR DE T O D O S

¿Y Mazurkiewiez? —No; no nos 
hemos olvidado, lo que, por otra par­
te, no tendría sentido—. Es que sim­
plemente, pensamos que estamos en 
presencia de un contemporáneo que 
todavía y afortunadamente para 

P°, Pertenece a la historia delfútbol del país.
Per° es que tampoco, y no obstan­

te lo dicho, se puede prescindir de 
0 ofrecido el guardame­
ta de Peñarol y de la Selección ce­
leste para justificar su nombradla 
y su prestigio internacional.

Por lo que ha tenido de "repen­
tista —si se nos permite el emp'eo 
del termino para explicar lo fulmi­
nante de su aparición en el escenario 
futbolístico del país— se podría de- 
c*r ,9.Ue S* eP al&una oportunidad ha 
podido considerarse exacta la expre­
sión ya glosada de D. Carlos Stur- 
zzenegger, según la cual “el arquero 
como el poeta, nace y no se hace”.

Sosa, ahora en River, aún esta a 
tiempo de rehacer prestigios.

Ladislao Mazurkiewiez: "nació sa­
biendo” dentro de los tres palos. 
Prospitti salta lejos.

ninguna tan notoria y tan exacta 
como la provocada por "el polaco" 
desde el dia de su primera presen­
tación defendiendo la ciudadela de 
Racing. Como si se hubiera propues­
to romper con una afirmación tra­
dicional, según la cual todos los 
guardavallas necesitan un proceso 
de tiempo que algunos hacen alcan­
zar hasta los treinta años de edad 
para madurarse, este hombre se im­
pone desde su "debut", como si todo 
lo hubiera aprendido en el “cam- 
pito”.

Desde Roberto Chery y en cierta 
proporción, Andrés Mazali, no he­
mos conocido nada semejante. Pare­
cería que en su maletín de recién 
iniciado traía ya, junto a los imple­
mentos del juego, todo el bagaje de 
aptitudes que integran un arquero 
notable: dominio del arco, seguridad 
de manos, agilidad y reflejos excep­
cionales, habilidad para entregar la 
pelota a sus compañeros y una pre­
disposición a salir de la linea del 
arco, incluso si se quiere, exagerada.

Por todo ello, ya habría que con­
siderarlo como el más grande juga­
dor de su puesto surgido en el país 
en todos los tiempos, y de continuar 
en esa cuerda de rendimiento, se po­
drá decir que por fin ha surgido en 
el fútbol criollo un hombre de goal- 
line digno de ser comparado con los 
Grandes que "en el Uruguay han 
sido..
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M a z u r k te w ie z  h a  " r e iv in d ic a d o ” e l  p u e s to  d e a r q u e r o :  a  lo  la r g o  d e  su  g lo r io s a  h is to r ia ,  iel 1fú tb o l  c e , “ t e  
h a V a  d is p u e s to  d e un v a lo r  de su  je r a r q u ía . En la f o t o g r a f ía ,  c ó r n e r , t ir o  d e  c e r c a  y  “ v u e lo  a la  d e r e c h a  p a r a

U o m m a  a c a b a d a m e n te  ‘' s e c r e to s ” d e l c a r g o  q u e  a lg u n o s  in v ie r te n  a ñ o *  en  a t is b a r .  A q u í s a le  a r e c h a z a r  co n  
p u ñ o *  u n a  p e lo ta  c o m p r o m e t id a  q u e  l le g a b a  p o r  a lto .
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R o q u e  G a s tó n  M á s p o li ,  u n o  d e  lo s  g r a n d e s  d e l a r c o , c o m ie n z a  a le v a n ta r  su  b r a z o  v ic to r io s o  en  un  in s  an e 
h is tó r ic o  p a r a  e l  f ú tb o l  c e l e s t e :  h a  s o n a d o  e l s i lb a t o  f in a l ,  y  U r u g u a y  e s  de n u e v o  c a m p e ó n  d e l m u d .
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LOS EMIGRANTES
CARLOS LORENZO

El fútbol nuestro se ha nutrido del aporte de jugadores extranjeros, a lgunos de  
los cuales son fácilmente ubicables por el afic ionado. Pero, en sentido inverso, 
también el fútbol del mundo se ha nutrido de nuestros jugadores. ¿Q uienes han  
sido? ¿Cuáles son los razones que a lo largo de tontos años han d e te rm in a d o  . 
ese incesante ir y venir? Carlos Lorenzo nos ofrece un análisis de ten id o  del 
fenómeno, típico del profesionalismo aunque yo con antecedentes.
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LOS ALBORES DEL FUTBOL
URUGUAYO
Fronklin Morales
LOS CAUDILLOS
Cortos Soto
EL FUTBOL DEL 12
César L. G allardo
HISTORIA DEL CLUB NACIONAL
DE FOOTBALL
Dionisio A Vera (Davy)
URUGUAYOS Y ARGENTINOS
Eduardo Gutiérrez Cortinas.
HISTORIA DE LOS CLASICOS
Eduardo Gutiérrez Cortinas.
1924 COLOMBES
Carlos Mamm Ríos
GOLES Y GOLEADORES
Ricordo Lombardo
HISTORIA DEL CLUB ATLETICO
PENAR O I
Ulises Bodano
LOS NEGROS EN EL FUTBOL 
URUGUAYO
Eduardo Gutiérrez Cortinas 
,9 2 8  AMSTERDAM 
Julio Boy ce 
LOS MAESTROS 
Cesar l  G allardo y otros 
EL MUNDIAL DEL 30 
Carlos Martínez Moreno 
HECHOS Y ACTORES DEL 
PROFESIONALISMO 
Carlos Loedel 
LA COPA URUGUAYA  
Eduoido Gutiérrez Cortinas 
El NACIONAL DEL 40  
Raúl Blengio Bnto

17 LOS C A M P E O N A TO S  
SU DA M ER IC AN O S  
Carlos Loedel.

18 ,9 5 0 :  M A R A C A N A .
N ilo  J. Suburú.

19 LOS ARQUEROS.
César L. G a lla rd o .

20  LOS EMIGRANTES.
Corlos Lorenzo.

21 PEÑAROL C A M P E O N ' DEL M U N D O  

Sergio Decaux.
22 EL FUTBOL DEL INTERIOR

Juan Carlos Fernández A rb en o iz .
23 LA EV O LU C IÓ N  DE LOS SISTEMAS 

DE JUEGO
R afael Bayee

24  LA GARRA CELESTE 
A lberto  Silvio M o n tan o .

25 EL C UADRO IDEAL DE TO DO S  

LOS TIEMPOS
26 LA COPA DEL M U N D O  L
27  M EXIC O  7 0
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TODOS LOS JUEVES
I C A F ITU IO  O H  FUTBOL M A S  GLORIOSO  
CON I L A M IN A  C IN T R A ! IN  COLORIS
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